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	Todos los personajes y sucesos narrados en estos relatos son debidos exclusivamente a la imaginación del autor. Cualquier parecido con personas y/o sucesos reales es pura coincidencia, y no guardan ninguna relación con ellos.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	                                                

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	                                                

	 

	 

	 

	 

	 

	                                 A  Sabina, cuyas historias musicales son

	                                              un derroche de ingenio,realismo,

	                                                poesía y fuente de inspiración.
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	                           CUERNOS

	 

	 

	-Manuel, sabes que te aprecio, ¿Verdad?

	-Claro, ¿por qué me lo preguntas?

	-Porque quisiera hablarte sobre un tema delicado y me dolería que me interpretaras mal.

	-Eso es imposible. Nos conocemos desde la infancia, ¿cómo iba a molestarme contigo? venga, suéltalo ya.

	-Creo que te estás descuidando en un asunto muy importante...tu imagen personal y eso te está haciendo correr un grave peligro.

	-¿Mi imagen personal? ¿Grave peligro?

	-Sí, Manuel, el grave peligro de perder a tu mujer.

	Manuel era un empresario rural propietario en el sur de España de varias fincas dedicadas a diversos cultivos, con intereses económicos en importantes fábricas de alimentación y único propietario de una de las más modernas flotas de camiones destinados al transporte de marisco fresco y congelado del país.

	Una pequeña parte de todo ello era heredado de sus padres, y el resto, conseguido gracias a su instinto y capacidad natural para el trapicheo a gran escala.

	Ahora sonreía ante la última aseveración de Marcos, que trabajaba para él como director financiero desde que este consiguiera su licenciatura en Ciencias Económicas.

	-Si, no te rías que hablo en serio. Tienes treinta y nueve años, un imperio económico, un niño precioso y una mujer maravillosa en lo personal y espectacular en lo físico, que siempre viste con elegancia y  se maquilla y peina con mucho arte. Por el contrario, tú, tan centrado en el trabajo, los negocios, el cuidado de tus cultivos y en desarrollar tus aficiones, no te preocupas por tu aspecto.

	- A ver, ¿a dónde quieres llegar? - preguntaba Manuel, que no había perdido la sonrisa con la que estaba encarando la aparente reprimenda que le dirigía su amigo-.

	-Manolo, pesas más de ciento veinte kilos, algo que para tu estatura es una barbaridad. Luces siempre una barba de tres o cuatro días que te da un aspecto desaseado. Vistes como un jornalero cualquiera en invierno, y en verano como si fueras un guiri del norte de Europa, con pantalones cortos que muestran esas pantorrillas que parecen las columnas del Partenón, y para acabar de rematar tu imagen inapropiada para un empresario, te paseas con Carmen portando camisas floreadas como si todavía tuvieras quince años o vivieras como un hippie...

	-¡Menudo repaso me estás dando!-le interrumpía Manuel sin perder la sonrisa, lo cual animaba a Marcos a seguir con su exposición.

	-...Cuando vas por la calle cogido de la mano con ella, el contraste es enorme. ¿No te has fijado nunca cómo la miran los tíos? Sé de buena tinta que cuando va sola le llueven propuestas de todo tipo, tanto de tíos jóvenes como de otros no tan jóvenes, que se animan a ello pensando que más tarde o más temprano se cansará de ti. ¿Por qué no cambias tu rutina?

	-Delega más. Tenemos gente en la empresa muy cualificada, a la que podrías trasladar responsabilidades y tú dedicar todo ese tiempo libre a cuidarte.

	-Haz deporte, ficha a un entrenador personal, contrata a un nutricionista que cuide tu alimentación y un asesor de imagen que te aconseje en el vestir. Tú no eres feo, y si te pones las pilas, aparte de sorprender muy gratamente a tu mujer, evitarás que algún día pueda caer en las redes de algún galán seductor profesional,  y que ello destroce tu familia.

	-No te preocupes, amigo. A mí me gusta vestir como visto. Me miro en el espejo, no mucho la verdad, y no me veo mal. Estoy sano, no tengo ninguna enfermedad, me gusta comer de todo y soy feliz así. ¿Por qué tendría que cambiar?

	-Por otra parte,  Carmen jamás me engañaría con otro y mucho menos me abandonaría. Tiene más de lo que nunca pudo soñar la hija de un jornalero.

	-Su padre se pasó la vida trabajando en la vendimia, en la recogida de la aceituna y en todo lo que pudiera encartar hasta que murió sin dejarle un solo euro.

	-Bueno, allá tú. Yo, como amigo, conocedor de los buitres que pueblan la comarca y lo peligrosos que son, he querido darte mi opinión. Espero que ello no me cause un despido fulminante.

	-Eso jamás, ¿dónde iba a encontrar yo un director financiero, tan eficiente, honrado y leal como tú?

	 

	Manuel conducía su espectacular Ford Bronco de color rojo, el 4x4 del que se había enamorado nada más verlo en una demostración de sus características, que la marca americana había realizado solo para clientes relevantes. Dos días después ya lo tenía en su garaje.

	Mientras se dirigía a su mansión situada en lo más alto de unos terrenos de su propiedad, reflexionaba sobre la conversación mantenida con Marcos en las oficinas de la empresa de transportes, lugar donde se centralizaban y se gestionaban todos los asuntos laborales y fiscales relativos a sus empresas y posesiones inmobiliarias.

	Villa Carmen había bautizado a un lujoso, enorme y antiguo caserón comprado poco antes de su matrimonio, el cual  había rehabilitado dotándole de todo lo necesario para proporcionarle a su familia el máximo confort y en el que disfrutaba desde su amplia terraza de unas extraordinarias vistas de la cercana Sierra de Los Desmanes, la de más altura de toda la región.

	No le inquietaban lo más mínimo los temores de su amigo. Estaba enamorado de Carmen y tenía una fe enorme en que ella jamás le traicionaría, así que no estaba dispuesto a cambiar nada de su carácter y de su forma de actuar.

	Nunca le había gustado el deporte y le importaba más bien poco que el resto de la gente le considerara un tipo gordo y peculiar. Vestía cómodo todo el tiempo y no sabía, ni quería saber, que era eso que todo el mundo denominaba como la esclavitud de la moda.

	Le había ido muy bien en la vida siendo como era y ahora, a sus treinta y nueve años, rico, con una bellísima esposa compartiendo su lecho cada noche, disfrutando de un hijo maravilloso y de una salud de hierro,  nada ni nadie le iba a influir para cambiar.

	Para progresar en los negocios nunca había necesitado vestir como un figurín, ni poseer una licenciatura en cualquier área económica o financiera. Había completado el bachillerato sin problemas y al concluirlo se dijo que con eso era suficiente. Prefería estar en las fincas con su padre, aprendiendo de él todo lo necesario para no solo perder su patrimonio, también para incrementarlo en lo máximo posible cuando le tocara.

	 Al principio, cuando comenzaba a gestionar el patrimonio que había heredado, al circunscribirse este a un ámbito rural donde casi todo el mundo se conocía, no necesitaba vestir como un ejecutivo de banca.

	Más tarde, cuando ya sus inversiones iban en aumento y recibía múltiples ofertas para participar en nuevos negocios, se limitaba a seguir uno de los consejos que en su juventud había recibido de su padre para cómo gestionar su futura herencia.

	"El día que sientas que todo puede comenzar a venirte grande, no renuncies a nada por ello. Aplica lo que hizo Ford, el constructor de coches, inventor de la cadena de montaje. Contrata, como hizo él, un hombre sin formación superior, los mejores, los más preparados y más leales colaboradores para que ellos se encarguen por ti de lo que tú no puedas o no quieras hacer. Tú limitate a controlar que todos te sigan siendo leales, pagales bien para que se sientan y trabajen como si fueran dueños de la casa y el que no funcione en su labor, a la puta calle, no te cases con nadie".

	Con el tiempo, formaba un gran equipo de profesionales con Marcos, su hombre de confianza a la cabeza, dejando en manos de este la responsabilidad de que todo el equipo funcionara como un engranaje.

	Así que nada más cruzar los límites de su finca en dirección a Villa Carmen, ya tenía decidido olvidar la conversación y no preocuparse lo más mínimo por su contenido.

	Aurelio, el joven encargado de la recepción del motel Los Cruces,  situado en la autovía más importante del Sur, a unos cincuenta kilómetros de Villa Carmen,  seguía todavía  impresionado, varios minutos después de su entrada, ante la visión de aquella joven y atractiva mujer, cuando esta se dirigía, junto a su acompañante, hacia la habitación que tenían reservada.

	Su presencia semanal en el motel siempre le provocaba la misma excitación cuando aparecía por la puerta de la recepción de la mano de aquel afortunado tipo, no menos atractivo que ella, para pasar juntos sus acostumbradas cuatro o cinco horas en una de las más lujosas habitaciones.

	Hoy el deseo hacia ella era mucho más pronunciado debido al impacto que le había producido su aspecto.

	Lucía un vestido corto, dotado de gomas elásticas alrededor de su cintura, lo que acentuaba la esbeltez de su talle y magnificaba sus largas piernas. No menos llamativo era el escote, tipo cuello caja, que mostraba ampliamente  parte de aquellos sonrosados senos, naturales y firmes, por los cuales Aurelio, poeta aficionado, estaba más que fascinado. Fascinación que incluso le había impulsado a dedicarles un par de poemas.

	Su larga melena rubia, elegantemente peinada, caía en cascada a lo largo de sus dos mejillas formando unos cortos y numerosos bucles.

	Aurelio, mientras observaba con admiración cómo aquella maravilla de mujer se dirigía hacia la habitación, no podía evitar envidiar profundamente al tipo que la acompañaba.

	Mientras la pareja retozaba dos pisos más arriba, a él solo le quedaba imaginar cómo sería disfrutar en una amplia cama de la compañía de semejante belleza.

	Manuel visitaba la inmensa nave industrial de su propiedad situada en un polígono en las afueras de Aldea de la Sierra, donde personal especializado se encargaba de la puesta a punto habitual de los camiones y de las posibles reparaciones mecánicas y eléctricas que pudieran necesitarse.

	Estaba siendo informado de los últimos movimientos de la flota por parte de Antonio, su Jefe de Tráfico, un joven licenciado en Administración de Empresas y Concentración Logística, que, además de poseer una enorme capacidad de trabajo y dotes organizativas, dominaba también varios idiomas a la perfección.

	-El camión frigorífico situado en el muelle cinco, después de descargar en Mercamadrid gamba blanca,  roja y carabineros de Huelva, cargó en Villaconejos las ocho toneladas de melón  con destino a la plataforma logística de la cadena "Compraplus" de Sevilla. Vamos a proceder a su puesta a punto para la revisión correspondiente de ITV que debe pasar mañana.

	-El resto de la flota está realizando sus correspondientes rutas sin novedad. Llevamos una serie de semanas en las que no hemos tenido ningún incidente de consideración.

	-Muy bien, Antonio, buen trabajo. Marcho para la oficina. Si hubiera alguna incidencia y yo no estuviera, informas a Marcos como siempre.

	-De acuerdo. Por cierto, don Manuel, tengo en el despacho un bolso de mano que su esposa se dejó sobre el mostrador de  la tienda Calzedonia de Aldea de la Sierra ayer por la tarde. La propietaria se ha acercado hasta aquí para traerlo, ya que en el interior se encontraba una tarjeta con la dirección de la nave. Ahora se lo bajo.

	-¡Qué alivio! Anoche me comentó que lo había perdido con toda la documentación dentro y no sabía dónde.

	Mientras Antonio partía hacia su despacho en busca del bolso, Manuel, a través de su teléfono móvil, informaba a Carmen de que el bolso había aparecido, extrañado, por otra parte, de que fuera tan lejos a comprar su ropa interior y de que la propietaria del establecimiento hubiera acudido personalmente a devolverlo.

	-Muchos euros debe dejar en la tienda -pensaba- sin darle más importancia.

	Días después, Manuel, a última hora de la tarde, circulaba por las calles de Linajos, la localidad junto con Aldea de la Sierra, más poblada de la región, en dirección a la armería donde habitualmente compraba la munición que necesitaba para disfrutar de las partidas de caza que organizaba junto a varios amigos, en un coto de su propiedad.

	Se disponía a aparcar en la Avenida de España, en un espacio destinado a los clientes de la armería, cuando divisaba en la acera de enfrente a Carmen, la cual sostenía varias bolsas de compra en sus manos mientras hablaba con un joven atlético y bien parecido al que  Manuel no conocía.

	Después de una breve conversación sostenida con evidente familiaridad, se despedían ofreciéndose un beso en ambas mejillas, para, una vez finalizado este, el tipo marcharse  caminando en dirección desconocida y ella introduciéndose  en su coche dispuesta a regresar a su casa.

	De súbito, ante esta visión, afloraban  en su mente las palabras  que semanas atrás Marcos había pronunciado. "...se animan pensando que más tarde o más temprano se cansará de ti...".

	Seguía con la vista al desconocido cuando se alejaba el vehículo de Carmen, mientras comenzaba a embargarle un sentimiento desconocido hasta entonces.

	Nunca había experimentado ningún tipo de preocupación por lo que estuviera haciendo su esposa cuando salía de compras o de reunión con sus amigas, ni siquiera se interesaba en controlar a qué y cómo dedicaba su mujer el cuantioso dinero que le entregaba periódicamente para cubrir sus gastos personales. Su confianza en ella en todos los terrenos había sido total desde el mismo día que se conocieron.

	La conversación con Marcos, que no le había procurado más que indiferencia, ahora sentía como si, a través de ella, le hubiera inoculado en su cabeza un veneno con efecto retardado del que comenzaba a notar los primeros síntomas, temiendo, además, que con el paso de los días esas mínimas molestias aumentaran de intensidad.

	Incapaz de dejar de pensar en todo ello, se disponía a llamar por teléfono al armero para disculparse por no poder acudir a recoger su pedido a pesar de que estaba a veinte metros de la armería, cuando un conocido, que también se dirigía a proveerse de munición, le reconocía, obligando a desistir de la llamada y de su pretensión de regresar inmediatamente a casa.

	Margarita, una de las chicas de servicio de Manuel, después de recoger los ya vacíos platos de postre, se disponía a servir unos cafés con leche descafeinados al matrimonio, habitual e irrenunciable forma que tenían de finalizar la cena.

	Miraba a Manuel con discreción, extrañada de la seriedad con la que estaba escuchando el relato de las compras que había efectuado esa tarde su mujer. Esto no era habitual en él. Su jefe, al que apreciaba por el buen trato y buena paga que le había dispensado durante todos los años que llevaba a su servicio, se mostraba muy cariñoso y bromista con Carmen durante las cenas, muy diferente al talante que esa noche mostraba.

	Carmen, más locuaz de lo habitual, refería a Manuel las compras tan ilusionantes que había realizado para su pequeño, muy bonitas y a muy buen precio, sin percatarse, aparentemente, de la tensión interior que a él le embargaba.

	Sin poderlo remediar, Manuel le negaba las sonrisas y comentarios aduladores con los que la obsequiaba cada noche durante la cena.

	Carmen hablaba y hablaba sin cesar  y él, dedicándole alguna que otra mirada inexpresiva, no podía evitar sentir que su relato grandilocuente era un intento de eliminar una mala conciencia.

	Margarita, una vez cargado el lavavajillas situado en la funcional y moderna cocina del caserón, refería la actitud de Manuel a doña Juana, la experta cocinera al servicio de la casa.

	Ella, con una larga trayectoria de empleada como jefa de cocina para importantes familias de la región, le aconsejaba que no se entrometiera en los asuntos de los amos, aunque solo fuera de pensamiento, y no se preocupara por lo que ellos pudieran o dejaran de hacer.

	-El matrimonio es un mundo y ese mundo solo tiene dos protagonistas,  tú a lo tuyo. -Remataba.

	Carmen ya dormía mientras Manuel, sentado en uno de los sillones ubicados en la inmensa habitación de matrimonio del caserón, la contemplaba sosteniendo una lucha entre el deseo carnal y la duda que se había instalado en su cerebro sobre su fidelidad.

	Ella se encontraba semidesnuda sobre aquellas sedosas sábanas blancas, tan hermosa y deseable como siempre. Máxime esa noche, cuando la luz de la luna llena que se filtraba a través de una ventana, iluminaba su rostro, magnificando con ello su belleza.

	Uno de sus senos aflorando por el escote de su corto camisón, la postura de su cuerpo y la imagen casi sobrenatural que la luz de la luna llena producía en toda la habitación, provocaba que se sintiera como si estuviese contemplando un gigantesco cuadro pictórico de homenaje a la Naturaleza, aumentando esa magnética visión su deseo de poseerla.

	Dominaba el impulso sexual ante su convicción de que si cedía al deseo,  ella, inteligente y sensitiva, se percataría de su estado poco natural, de su zozobra interior, y eso no podía permitírselo, antes tendría que estar seguro de que existía un verdadero motivo para sentirse así.

	El vehículo de Carmen le precedía, mientras Manuel, sin perderlo de vista, procuraba mantener una prudente distancia para evitar cualquier contingencia que le impidiera seguirla hasta su destino.

	Hoy, al igual que en varios días anteriores, se había apostado cerca de la salida de Villa Carmen, en una elevación del terreno poblada de la suficiente arboleda para pasar desapercibido, con idea de seguir a su mujer para comprobar a donde se dirigía.

	Hasta la fecha, todos los seguimientos habían proporcionado el mismo resultado negativo. Carmen visitaba a sus amigas, realizaba algunas  compras, acudía a la peluquería, más otras diversas actividades, sin ninguna señal o evidencia de que pudiera estar manteniendo una relación secreta con alguien.

	También durante ese tiempo y con el mismo resultado, había comprobado su teléfono móvil, con la casi seguridad de que no encontraría nada comprometedor en este, ya que ella se lo dejaba por cualquier lugar de la casa sin preocuparse lo más mínimo de donde lo tenía, cosa impensable, pensaba él, si su teléfono fuera instrumento para comunicarse con su amante en caso de tenerlo.

	Así que había decidido que este sería su último seguimiento. El no encontrar ninguna prueba de infidelidad, más el hecho de que Carmen no mostraba hacia él ninguna actitud diferente a la habitual desde que se casaron, le comenzaba a crear un molesto sentimiento de culpabilidad  por lo que estaba haciendo.

	Cuando más concentrado estaba en esas reflexiones, por primera vez desde que iniciara los seguimientos, Carmen rompía la rutina. En lugar de seguir hasta Solar de Campos, la población más cercana a su hogar y donde solía reunirse con sus amigas, tomaba el ramal hacia la Autovía del Sur, en dirección a la capital de la provincia.

	Varios minutos después, ya circulando por la autovía seguida de Manuel, la abandonaba para dirigirse al Motel Las Cruces situado en las proximidades.

	Una vez estacionado su vehículo en el parking exterior del motel, entraba en una cafetería anexa al mismo, para salir instantes después acompañada del tipo que había estado saludando en Linajos semanas atrás.  Ambos se introducían en la recepción del motel.

	Manuel, dentro de su vehículo situado en uno de los extremos del parking, parecía imperturbable a lo acontecido ante sus ojos. El dominio de sí mismo, cualidad intrínseca de su carácter, le hacía aparecer sereno ante una situación tan hiriente para su amor propio.

	Ahora, ante la evidencia del adulterio, se reprochaba haber sido indulgente tan pronto, hasta el punto de haber sentido remordimientos por espiar a su esposa.

	Cinco largas horas después, sin que Manuel hubiera abandonado ni un instante su vehículo, una camioneta destartalada que guardaba en una de sus naves y que Carmen no había visto jamás, la pareja abandonaba el motel, despidiéndose junto a la puerta del mismo, como si solo se tratara de dos amigos y no de dos amantes.

	-¡Menudo paripé!- pensaba Manuel mientras dirigía una mirada de hielo a la pareja.

	Esperaba varios minutos más antes de apearse, para asegurarse de que Carmen estuviera lo suficientemente lejos del motel. Abandonaba la camioneta y con paso decidido se dirigía hacia la entrada del mismo.

	-Buenas tardes, señor. ¿En qué puedo atenderle? Preguntaba Aurelio cuando Manuel aparecía por la recepción, mirándole con curiosidad debido a su informal vestimenta que contrastaba con la seriedad que todo su lenguaje corporal expresaba.

	Manuel extraía de su cartera la fotografía de Carmen que siempre llevaba consigo y se la mostraba.

	-Quería hacerte unas preguntas sobre esta mujer, la que hace unos minutos acaba de salir acompañada de un tipo joven,  alto y bien trajeado.

	-¿Es usted policía, señor?

	-No

	-En ese caso, discúlpeme, pero no puedo darle ninguna información acerca de nuestros clientes.

	-¿Cuánto dinero ganas al mes, muchacho?

	-Esa es una información personal que lógicamente no voy a compartir con usted.

	-Pues deberías. Estoy dispuesto a pagarte mucho más de lo que cobras en un mes por responderme a unas simples preguntas que a ti no te comprometerán.

	Mientras Manuel hablaba, aprovechaba para mostrarle, sobresaliendo de su cartera, una respetable cantidad de billetes de quinientos euros.

	Aurelio, ante aquella exhibición, relajaba su intachable actitud y mirando hacia un lado y otro de la recepción para asegurarse de que nadie estaba observando la escena, accedía a contestar la pregunta.

	-Cobro mil euros netos cuando trabajo de día y, los meses que me toca el turno de noche, mil cuatrocientos.

	Manuel contaba seis billetes y se los entregaba.

	-Aquí tienes tres mil euros. Ahora háblame de la mujer en cuestión.

	-Lo único que puedo decirle es que desde hace varios meses, acude cada semana con el tipo trajeado, siempre el mismo día y a la misma hora. La reserva de la habitación para el siguiente encuentro la realizan antes de abandonar el motel. Permanecen en la habitación entre cuatro y cinco horas en cada visita. Nunca los había visto antes de que acudieran por primera vez. No tengo ni idea de quiénes son.

	-¿Con cuál nombre se registra?

	-Con ninguno. Solo se registra él. Con la documentación de uno de los dos, al estar de paso y no pernoctar aquí, es suficiente.

	-Bien. Solo un detalle más por si volvieran...yo nunca he estado aquí.

	-Descuide, ya se me ha olvidado tal cosa, señor.

	Cuarenta y ocho horas después  de la conversación con Aurelio, seguía dándole vueltas en su cabeza qué rumbo tomar. Nunca hasta el momento había conocido el sentimiento de venganza, pero ahora estaba dispuesto a llevarla a cabo sin ninguna duda ni demora.

	Nadie de su entorno era consciente de su frustración. Su comportamiento durante esos dos días había sido el habitual con conocidos, amigos y familiares, llegando incluso su sangre fría, a permitirle mantener una relación amorosa con su mujer la noche anterior plenamente satisfactoria, y sin que ella notara en lo más mínimo lo que bullía en su cerebro.

	Maquinaba un plan para ejecutar su mortal venganza, mientras revisaba todos los objetos y aparatos de tortura medievales que desde hacía varios años de forma anónima coleccionaba. Nadie conocía su afición por las armas y las técnicas de tortura de esa época, ni de la existencia de su colección,  la cual había ido aumentando durante años y que mantenía bien guardada en el sótano de un almacén situado en la finca en la que habían vivido sus padres durante toda su vida de casados.

	Destacaban dentro de la colección dos maniquís ataviados como dos caballeros templarios, varias espadas, ballestas, mazas puntiagudas, una imponente rueda de Santa Catalina y un no menos espectacular Aplastacabezas, estos dos últimos,  artilugios de los más crueles y salvajes ideados para causar dolor y muerte al ser humano.

	El personal que se encargaba de la vigilancia y mantenimiento de la vivienda, ignoraba la existencia del sótano del almacén, puesto que  jamás ponían los pies en el mismo al tenerlo Manuel a cal y canto cerrado.

	Sonreía cínicamente mientras revisaba los elementos que había pensado utilizar para dar un digno final al asunto, convencido de que el lugar sería el más adecuado para ejecutar sus planes.

	Habían transcurrido algunas semanas desde que Manuel preparara todo lo necesario para dar satisfacción a su deseo de reparar el mal que le habían causado. Sentado en uno de los confortables sillones del salón de su hogar, contemplaba cómo los operarios de mantenimiento del caserón, debido a la finalización del verano,  procedían a cubrir la piscina con una lona para protegerla de los rigores del invierno, especialmente duro en esa comarca.

	Conectaba un enorme televisor situado frente a él. Se acercaba la hora en que una de las cadenas solía ofrecer un avance de las noticias más importantes que más tarde, en la edición de noche, ofrecería en el noticiario televisivo.

	Se abría el avance con la información de que ya se había realizado la autopsia al cadáver del hombre joven encontrado días atrás con signos evidentes de haber sufrido una feroz violencia.

	Aparecía justo en ese momento Carmen, con una respetable cantidad de bolsas en sus manos, conteniendo todos los artículos que había comprado, cosa habitual en ella siempre que salía a dar una vuelta con sus amigas por Solar de Campos.

	Entusiasmada, le mostraba los conjuntos de ropa que había adquirido, especialmente uno de ropa interior tan mono, que no había podido resistirse de comprar.

	-¿Por qué no vas a probártelo y dentro de unos minutos subo y lo estrenamos? Le sugería un deseoso Manuel.

	Con un coqueto mohín aceptaba la propuesta para, a continuación, partir como un rayo hacia su vestidor con las prendas en la mano.

	La periodista que informaba del suceso seguía relatando la noticia.

	-" ...Se ha confirmado que los restos hallados en las cercanías de La Sierra de los Desmanes corresponden a Marcos Bedoya, el joven desaparecido desde hacía varias semanas. La autopsia revela que  fue torturado salvajemente hasta morir. De momento, debido al secreto del sumario,  se ignora si existen pistas sobre el posible autor o autores de tan horrendo crimen...."  

	Manuel desconectaba el televisor y se encaminaba hacia su habitación, sonriendo malignamente mientras a sí mismo se decía:

	-...Estaba claro que alguien tenía que pagar con su vida por lo que me estaba sucediendo.

	-¿Quizás el tipo trajeado por "levantarme" a mi mujer?¿Debería ser Carmen quien pagara por engañarme? ¿O tendrías que morir tú por abrirme los ojos y romper mi mundo feliz?

	-Así que mientras decidía a quién matar de los tres, me acordé de lo que mi padre, muy bruto para estas cosas, solía decir a sus amigos sobre los cornudos...

	-..."Mejor una tía buena para dos, que un muermo para uno solo"...

	-La elección ya fue sencilla.

	-Quién te mandaba, Marcos, meterte donde no te concernía...

	 

	 

	 

	 

	 

	LA EMISORA

	 

	"...Dirigida por Marcia Smith. Finalizan los títulos de crédito. Ahora un joven de unos 25 años aparece en la imagen sentado en un sofá.  Hojea una revista para adultos. En la portada y contraportada de la revista aparece la misma modelo,  solo vestida con un minúsculo tanga y en actitud muy lasciva. El sofá se encuentra en un salón lujosamente decorado. No parece mostrar mucho interés en lo que lee. Por una de las puertas del salón aparece una mujer pelirroja de escultural figura, con aspecto de andar sobre los cuarenta años de edad. Viste un traje de falda y chaqueta muy ajustado. Muestra una alegre sorpresa al encontrar al joven en el sofá. Deja sobre una silla unas bolsas que lleva en las manos y le saluda efusivamente. Es evidente que se conocen. Se sienta junto a él y comienzan a conversar de forma animada. Lo hacen durante varios minutos. La mujer muestra interés por la revista que estaba hojeando el joven, da un vistazo a unas cuantas páginas y sonríe de forma maliciosa cuando comprueba el contenido.

	 Se acerca más al muchacho.  Con un gesto con el que aparenta que tiene calor, se despoja de la chaqueta, dejando al descubierto una blusa blanca bastante abierta por la que asoma gran parte del canalillo de los senos. El joven no puede apartar los ojos del escote de la mujer. Sus pechos son aparentemente naturales. Ella se acerca más. Se miran y comienzan a besarse...

	 

	Raúl Martínez, el creador del programa radiofónico destinado para adultos invidentes, suspendía la narración para introducir el primer bloque de publicidad, colocando en modo de pausa la película erótica que estaba visionando y narrando.

	El técnico del programa, desde su “jaula” le efectuaba un gesto afirmativo de que la grabación se estaba realizando sin novedad. En cuanto finalizara la misma, podría subir sin problemas el podcast al servidor de internet.

	Bebía un sorbo del agua que contenía un vaso depositado junto al micrófono para, a continuación,  salir de la habitación insonorizada con idea de fumar un cigarrillo, mientras se grababa el bloque publicitario contratado.

	Raúl era un joven que se acercaba a los cuarenta años. No se le podía considerar un hombre guapo. No muy alto, no grueso pero tampoco atlético, con regular gusto por vestir y nulo interés por el compadreo en la etapa de su vida en la que se encontraba.

	Sin embargo, durante su adolescencia había sido muy popular entre las chicas porque había sabido desarrollar otras habilidades, como la oratoria y la capacidad de comportarse con una cortesía exquisita cuando la ocasión lo requería.

	Siempre positivo, su enorme energía natural y su ansiado deseo de triunfar tanto social como económicamente, le conferían entre ellas un atractivo especial, diferente, así que nunca había necesitado ser un guaperas vestido de marca,  para compartir muchos momentos excitantes y calientes con multitud de ellas.

	Su talón de Aquiles, lo que le había impedido conseguir sus propósitos de futuro mucho antes, era su profundo hedonismo. Solo vivía para el placer.  No se podía resistir ante una buena juerga, sus petas de maría, el juego de vez en cuando y las fiestas desmadradas hasta bien entrada la madrugada.

	Pocos años atrás, después de una noche desenfrenada de sexo y alcohol, había estado a punto de perder la vida, al estrellar su coche contra un árbol, cuando regresaba al amanecer más que borracho a su casa. La larga convalecencia le había servido para reflexionar y darse cuenta de que así no lograría jamás disfrutar del futuro esplendoroso que siempre había deseado.

	Unos intentos creativos en el mundo del audiovisual, no le habían aportado éxito económico, pero sí conocimiento y experiencia. Cuando más deprimido se encontraba por su situación, concebía la brillante idea de crear un programa nocturno de radio destinado a invidentes.

	Terminaba de dar las últimas caladas a su cigarro poco antes de que finalizaran los anuncios y se encaminaba de nuevo hacia el interior del estudio, para proseguir con la narración de la película seleccionada para grabar esa noche.

	 

	A Pablo Belmonte, consejero delegado y máximo accionista de la emisora, no se le veía esa mañana de buen humor precisamente. Algo inaudito e increíble para cualquiera que supiera cómo de bien andaba su negocio.

	Los datos de audiencia del programa erótico para invidentes a través de internet no podían ser mejores. Era, de largo, el podcast radiofónico más popular de toda la radiodifusión española, tanto de las convencionales como de las que solo emitían vía internet.

	Los representantes de las empresas fabricantes de lencería íntima, preservativos, juguetes eróticos, perfumería y cosmética en todas sus variantes, es decir, todas las que de alguna forma u otra se relacionaban con el sexo, hacían cola en la puerta del departamento comercial de la emisora para contratar espacios publicitarios.

	La cuenta de resultados del programa no había dejado de crecer desde la primera emisión, convirtiéndose en el mayor éxito de la empresa en  sus setenta años de existencia.

	Pero él, un hombre prudente, incansable trabajador, católico practicante,  muy hogareño y familiar, devoto de su esposa a la que en veinticinco años de matrimonio jamás le había sido infiel, maldecía ahora el momento de debilidad sufrida ante la propuesta de Raúl, la que en su momento aceptaba debido al poco boyante estado financiero de la emisora.

	Estaba recibiendo presiones de diversos estamentos de la sociedad, tales como colectivos religiosos, organizaciones feministas, y muchas otras asociaciones de diverso tipo, escandalizadas por el programa, lo que en principio no podía entender porque la difusión por internet del cine para adultos estaba en todo su apogeo y nadie se quejaba.

	Los kioscos seguían vendiendo revistas eróticas calificadas equis y nadie exigía cerrarlos o que dejaran de venderlas. Incluso cada año se celebraba en la ciudad un festival erótico, una especie de feria de muestras, donde se vendía material del ramo de todo tipo y se realizaban, en escenarios preparados para ello en los respectivos stands, actuaciones en directo con las estrellas femeninas del momento, que incluso invitaban a los asistentes al festival, cada año más numerosos,  a participar en las mismas y no le constaba que ningún colectivo hubiera demandado su prohibición.

	Lo que Pablo, magnífico y honrado empresario, ignoraba, era que muchas de estas presiones, bajo mano, estaban impulsadas y orquestadas por elementos de la competencia, ya que en general, debido al éxito de la emisión de Raúl, muchos de sus programas nocturnos habían perdido interés y, como consecuencia, multitud de anunciantes.

	Al éxito había contribuido el hecho de que en principio de forma errónea se pensaba que solo lo escucharían una minoría de invidentes, lo que no procuraría una gran audiencia.

	Pero para sorpresa de muchos ignorantes de la fuerza que tiene todo lo relacionado con el sexo, ahora contando el programa con varios meses de emisión, este era escuchado además de miles de invidentes, también por adultos de los cuales se suponía que no deberían poseer ningún problema para visionar ellos directamente a través de internet, las películas que Raúl relataba.

	Pablo, abrumado por los derroteros que había tomado el éxito de la emisión, decidía mantener una reunión con Raúl a la mayor brevedad, con la intención de cancelar el programa, por lo que, debido a que el horario en directo de su locutor era nocturno, le enviaba un mensaje, convocándole para un encuentro dos días después.

	 

	Angélika preparaba un gin tonic para Raúl. Este había regresado de la emisora un tanto taciturno. La había besado sin mucha pasión y ahora, una vez cambiada la ropa de trabajo por un cómodo pijama, removía las brasas de la chimenea situada en el salón de la casa que ambos compartían.

	Angélika, su pareja, era una joven muchacha licenciada en economía, con un máster en Gestión de la Empresa Industrial, aunque hasta el momento no había ejercido.  

	Nacida en Alemania, de madre alemana y padre español,  de muy niña, sus padres habían tomado la decisión de volver a España y establecerse de forma definitiva. A su madre, harta del clima de su país, le encantaba la costa y la comida española, por lo que no les había supuesto ningún drama el retorno.

	Angelika poseía una belleza felina, belleza a la que añadía una atlética constitución, producto de practicar atletismo desde la infancia. Su especialidad eran las carreras de fondo. Acompañaban a su esbelto cuerpo unos senos ni grandes ni pequeños, rematados por unos discretos pezones de un intenso color rosado. Adornaban su rostro unos luminosos ojos azules, unos labios carnosos y una pequeña cantidad de graciosas pecas.

	Como a Raúl, le encantaba el sexo y la buena vida en general. Coincidían también en muchos otros aspectos de la existencia, así que en este momento en que el  éxito les estaba sonriendo, todo parecía marchar sobre ruedas.

	Sin mediar palabra, se acercaba a Raúl, que se había sentado en un pub cerca del reconfortante calor de la chimenea, para entregarle el combinado que le había preparado, esperando con paciencia a que este le confiara lo que  le tenía preocupado.

	Pero si él no estaba dispuesto a relatarle lo que rondaba por su cabeza, ella ya sabía cómo tratarle para que se abriera y se lo contara.

	Después de hacer el amor, yacían en su cama ya dormidos, una vez que Raúl, ante las preguntas de ella, le confiara que no le ocurría nada especial, solo que el dueño de la emisora le había convocado a una reunión y eso le había preocupado debido a que no era habitual. El propietario no acostumbraba a mantener ese tipo de reuniones.

	Los temores de Raúl, sabedor de las presiones a las que Pablo estaba sometido, se confirmaban en la reunión que ambos habían sostenido.

	El máximo accionista, utilizando las prerrogativas que el contrato suscrito entre ambos le otorgaba,  en concreto la que le facultaba para eliminar el programa de la parrilla sin derecho a indemnización, había decidido que el viernes siguiente a su encuentro, Raúl procediera a emitir la última narración de una película.

	Sentado en el interior de una cafetería, refería lo sucedido a David, su mejor amigo, al que conocía desde que coincidieran en el instituto.

	David se dedicaba también al mundo del audiovisual. Era propietario de una licencia para emitir en una  emisora local de TV que informaba sobre todo lo relativo a la población donde estaba ubicada, muy cercana a la gran ciudad.

	Una vez a la semana presentaba las noticias de la comarca,  un magazine con actuaciones musicales a cargo de bandas y solistas de su entorno territorial y entrevistas con algún personaje destacado de su gremio.

	-Sabía que le estaban apretando por muchos lados -le comentaba Raúl- pero a la vista de los ingresos tan elevados generados, lo que había permitido sanear la emisora, pensaba que aguantaría hasta que el tema se calmase.

	-Por lo poco que sé de él, me parece normal que haya preferido tirar por la borda las enormes ganancias  que estaba generando el programa. Es un empresario chapado a la antigua, muy tradicionalista y religioso, con pocas ganas de enfrentarse a nadie.

	-Bueno, ahora tengo que pensar qué hacer. He sondeado alguna emisora, por el momento, sin resultado.

	-Y digo yo, ¿por qué no te montas tu propia emisora digital y emites el programa por Internet?. No se requiere disponer de un capital muy elevado y la puedes montar en cualquier despacho o habitación de tu casa. Existen empresas especializadas que realizan todo el montaje en función de tus necesidades y deseos.

	A Raúl, la sugerencia de David desde el principio le había parecido muy interesante. Su experiencia tan exitosa durante los meses que había emitido el programa en la emisora de Pablo, le hacían reflexionar sobre el hecho de que, solo consiguiendo facturar un cincuenta por ciento en concepto de publicidad de lo que su jefe había facturado, la viabilidad del proyecto estaría asegurada, con el añadido de que él sería el propietario y no tendría que depender de nadie.

	Angélika también participaba de esa magnífica idea en la que no habían pensado anteriormente. Le apoyaba firmemente y estaba dispuesta a colaborar con Raúl en cualquier área del futuro negocio.

	Contactaban con una empresa proveedora de streaming, con gran experiencia en el sector, y decidían llevar adelante su idea contando con sus servicios.

	Varias semanas después, tras anunciarse en diversos medios gráficos, así como por todas sus redes sociales, el primer viernes del mes de mayo en el que acababan de entrar, el programa radiofónico "Narraciones Eróticas" volvía a emitirse, ahora en directo desde una estancia de su propia casa, con un Raúl emocionado por el reencuentro con los seguidores del programa.

	La película escogida para esta nueva etapa era de temática lesbiana, algo que los oyentes en su anterior época, a través del correo electrónico del programa, habían solicitado en multitud de ocasiones.

	Con un emotivo parlamento, Raúl inauguraba la primera emisión...

	-... De nuevo con todos vosotros a través de las ondas para narraros una nueva película, titulada en esta ocasión, "Amor Lésbico Infernal", pero antes quiero daros las gracias por los mensajes de apoyo recibidos cuando, muy a nuestro pesar, tuvimos que cancelar el programa en la anterior emisora. También agradeceros el entusiasmo y cariño con que no habéis recibido de nuevo. Vamos a poner todo nuestro empeño en no defraudar vuestra confianza. Tampoco la de todas las empresas con las que, gracias a su ayuda confiándonos su publicidad, nos posibilitan el llevar adelante este nuevo proyecto, en el que os puedo adelantar que trabajamos en varias novedades, nuevos espacios, que a lo largo del tiempo iremos anunciando. Muchas gracias a todos, y sin más dilación...

	 

	Los días previos, Angélika se había encargado de los contactos con las empresas interesadas en publicitarse en su emisora, varias de las cuales ya eran clientes en su etapa anterior.

	El fin de semana siguiente a la primera emisión, se encontraban Raúl, Angélika, y un reducido número de amigos, celebrando los datos de audiencia de ese nuevo primer día de programa.

	El número de oyentes en directo había superado todas sus expectativas y, asimismo, el volumen de los podcast  reproducidos era el mayor jamás conseguido por cualquier emisión del anterior programa.

	-No me hubiera perdido por nada del mundo escucharte en directo en tu primer programa. -entusiasmada le refería una de las chicas asistentes a la fiesta-.

	-Me encanta tu forma de narrar. La vida que le das a lo que ves en pantalla, es  potente hasta el punto de que mucha gente conocida, oyente tuya, me ha asegurado que, no siendo capaces de soportar el visionado completo de una película erótica, sin embargo, escuchar tu narración, les permite aguantar hasta el final porque les resulta tan amena como si se tratara de una película convencional.

	Como era de esperar, entre la euforia por el éxito, el licor y los varios petas de maría consumidos, la fiesta de celebración terminaba a altas horas de la madrugada, con más de uno de los asistentes en un estado deplorable, debido a la cantidad de alcohol ingerido.

	Varios meses después, al acercarse la temporada de verano, cuando las diversas emisoras de radio, tanto las convencionales como las que emitían solo por Internet, preparaban programas alternativos para esa época del año, en la que sus locutores estrellas se tomaban unas semanas de descanso, la patronal del sector programaba una sesión informativa con los empresarios más relevantes del ramo adscritos a la patronal.

	La reunión tenía más bien poco de informativa. Todos conocían el  motivo. Buscar la forma de cerrar la emisora de Raúl, que con el nuevo éxito logrado, les estaba causando problemas en sus cuentas de resultados.

	El nuevo programa de Raúl, ahora denominado "Sexo y mucho más", debido al rápido éxito obtenido, había conseguido ampliar sus emisiones de una a tres por semana, alargando además su horario con nuevas secciones, dedicadas a la historia del erotismo en el cine, tertulias conducidas por psicólogas especialistas en temas sexuales y una sección de libros y relatos eróticos recomendados, entre otras varias novedades más.

	Una de estas nuevas secciones estaba arrasando. Se trataba de un espacio de consultas, sobre todo lo relacionado con el sexo, enfocado a la audiencia más joven, presentada y dirigida por un eminente doctor, el cual contestaba personalmente a través de las ondas a todos los que le remitían sus consultas.

	En esa sesión, la patronal radiofónica,  iba a proponer poner en marcha un plan para desacreditar a Raúl y conseguir, gracias a los contactos muy elevados con los que contaban dentro de la judicatura, que se decretara, mediante orden judicial, el cierre definitivo de la emisora y si era posible, además, condenarle a pena de cárcel e imponerle una elevada multa económica. Solo era necesario encontrar o crear la excusa para hacer realidad su objetivo.

	Algunos de los asistentes a la reunión no estaban dispuestos a ser cómplices de algo que les parecía delictivo, indecente y en contra de cualquier principio democrático. Les parecía una obscenidad luchar utilizando artimañas maniqueas contra la ley del mercado, con el único propósito de hundir profesional y personalmente a un competidor.

	Todos los empresarios que no compartían la deriva que iba a tomar la patronal, y que se habían desmarcado de la conspiración, pensaban que había una solución más decente y democrática, la que establece el mercado; utiliza tus conocimientos, tu imaginación y tu capital para crear un producto o servicio que sea mejor que el de tu competidor y tendrás el éxito asegurado. Si así procedieran, no haría falta intentar destruir la vida de nadie para conseguirlo.

	El reducido núcleo que apostaba por utilizar cualquier medio para llevar a cabo su propósito, encontraba en un suceso inesperado de alcance nacional la excusa ideal para llevar a cabo una campaña de desprestigio de la emisora y conseguir con ello su reprobable objetivo.

	La nueva temporada había comenzado, Raúl y Angelika, ignorantes de la conspiración que su propio gremio preparaba contra ellos, trabajaban incansablemente cada día.

	Desde que habían dado inicio las emisiones, estas salían al aire los cinco días laborables de la semana. Para ello habían creado nuevas secciones, una que en esas primeras semanas de la temporada estaba teniendo un éxito notable, era la narración de novelas eróticas, obra de los más afamados autores mundiales del género.

	De la narración se encargaban unos recientes fichajes. Unos magníficos actores de doblaje, Maite y Fermín, que ponían voces a los personajes de las novelas que narraban. Hasta el momento, la que más éxito de audiencia había cosechado había sido la escrita por el Marqués de Sade, "Juliette o las prosperidades del vicio".

	Ahora se anunciaban fabricantes de todo tipo de accesorios para el sexo, también editoriales que tenían los derechos de novelas eróticas, misterio, ciencia ficción y libros de auto-ayuda,  más empresas fabricantes de diferentes ramos, a las que no les importaba anunciarse en una emisora de una temática tan concreta.

OEBPS/images/image1.jpeg
eEnERNOE

; vk L3
- 7 S,
A .. @il@! :
| ~ ) 1 :
. ansorhae
o ANECIRUS
¥ =






